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('liácli.ini. [LOV JL'HÚÍÍ Cánovas. - La E S J I U . i i a , por 
.AH'ariso Esliejo.—El halcón LILIIIJCC. pur Guillermo 
C I I L I I I H L Ó N . —.V ella, ])or .J. C.ircía Ziiiata. —Es-
I u lmras íle iSalciiio, por I J U Í S (^..ihal LÍMI. — Vibra-
CIOUI! , - ; , por !•". Collado Salinas. —Mesa revuelta. 

G H Á G H A H A 
Vl.A.IK DE RECREO.—PKOFETA. DESACREDITADO.— 

VÍSPERAS DE FERIA.—NUESTRAS ALAMEDAS. 

¿SKRÁ MACEO? 

¡Como dejar t r anscu r r i r es ta decena^ sin-
de teucrse ií, contemplai ' el t ren que por dos pe
se tas ' l levaba viajeros á Águi las y los t o rnaba 
á su domicilio, siu de t r imento , apenas , de sus 
prec iadas vidas! No me explico la aversión 
(pie muchas personas mani t ies tan á las escur-
siones de esta índole. ¿Yo en esos aprietos? di
cen-, pr imero la mue r t e . 

Pues afirmo que es un viaje delicioso; se
ñores míos. Es cierto, que en el d e p a r t a m e n t o 
que sol_o caben diez c r i a t u r a s , se inc rus tan y 
toleran doce ó ca torce ; y que cada viajero es 
dueño de echar por dolante el saco de viaje ó 
la c a ñ a de pescar ó la sombre re ra ó todo ello 
j u n t o . T a m b i é n puede ocu r r i r que á in tervalos 
un tanto cortos, l leguen á nues t ras nar ices 
olores c i e r t amen te reñidos con los del j azmín 
y el Corylopsis. Si, señores; y has ta darse el 

caso de ( | U E EL T I ' E N S E I L E T E N E ' a más de lo regu
lar en un P U I H E C I I A L I I N I Í M - . A : i ie i 'O. . . ¿qué sig
nifica ni ^ A L E I N I L O i ' S I O . , I N T E la ID(}a de disfru-
T,IR D E T O D O S !().•> encantos que Ag-uilas nos I-e-

se.i'va en t;ui S(;úalado día? l i cga t a s , cucañas 
en el mar , baños D E ola, mús icas , bai les, ilumi
naciones á LA \ ' I A I E E I , ' U I , I . luz D E (-IIFCIN TILE-

NO {\ c;te. E T C . 

Sucede, que . \ a a i i ! A S E S D E T O D O luinto insu
ficiente pa ra contener en su seno la mul t i tud 
de forasteros que, como a v a l a n c h a , la asa l t an 
en ese día; y no os de e x t r a ñ a r que h a y a 
quien se vea obligado á dormir en un sótano ó 
sobre la repisa de un balcón, si no quiere pa
g a r el p-recio de un trono por un entre desven
cijado: mas todo jnicdc llex'arse per fec tamen
te, si nos abona una salud íi prueba de bomba 
y un humor como el que Dios nos ha dado á 
mi coin))añ(;ro de via.ie ,v .á mí, ^•,\'eialad. tío 

l ' E P E ' J 

¡ í ' E L Í C E S . s i . cuan los touLiron [lor asal to el 

C O ( D I E te,r(;era con billete de ida y vue l ta , y 

han regresado á sus casas á los tres días con 

nueve baños en el cuerpo, y las a legr ías del 

b i enaven tu rado en el ;'inima. 

Apenas hmnos sentido e^te \ e rano los rigo-
i-es del calor; los días se han sucedido benig
nos, y las familias que nos hemos quedado en 
casa dispuestas á sufrir las ii'as del sol canicu
lar , hemos sentido la mano bienhechora de 

(1) Acetileno 


